
cas. Es decir, pues, que las políticas de desarrollo local pueden dar un paso adelanto
por lo que a rigor y seriedad teórica se refiere. Éstas, en síntesis, ya no se muestran
como decisiones arbitrarias o como un ámbito de actuación de reducido impacto eco-
nómico, sino que aparecen dotadas de unas firmes bases teóricas y se muestran capa-
ces de incidir sobre la calidad de vida de los ciudadanos.

Este mayor rigor en el tratamiento de las políticas de desarrollo local puede dar
paso a la realización de nuevos trabajos que profundicen en esta línea y que desde el
rigor que proporcionan las herramientas teóricas puedan plantear políticas efectivas
para el desarrollo económico territorial.

Desarrollo local: teorías y estrategias es, en síntesis, un interesante trabajo que
combina de forma acertada e inteligente, una selección de aspectos teóricos y aplica-
dos encabezados por un brillante análisis a cargo del profesor Becattini. En mi opi-
nión, pues, se trata de una importante contribución al estudio de los determinantes del
desarrollo económico local y, sin duda, se convertirá en una obra de referencia obli-
gada para los estudiosos de esta temática a nivel del Estado español.

Josep Maria Arauzo Carod
Universitat Rovira i Virgili

2. La apertura exterior de las regiones en España

Josep Oliver Alonso (director)
Institut d’Estudis Autonòmics (Generlalitat de Catalunya)

«Estudios de Economía y Sociología» y Tirant lo Blanch. Valencia, 2002.
348 páginas. ISBN: 848442698X

Uno de los aspectos peor conocido de la economía española es el relativo a los in-
tercambios comerciales entre las economías regionales que la componen. Curiosa-
mente, es bien conocida, especialmente desde que los institutos estadísticos auto-
nómicos iniciaron sus actividades, la proyección internacional en términos de
exportaciones e importaciones de las economías regionales, pero esa actividad es
sólo una parte, y no la mayor, del grado de apertura exterior de una economía re-
gional cualquiera. Curiosamente, también, conocemos muy bien cómo se producen
los desplazamientos de personas entre los municipios españoles y, por lo tanto, po-
demos establecer el patrón correspondiente a escala comarcal, provincial o autonó-
mica. Lo que no sabemos con el suficiente detalle todavía es cómo se producen los
flujos comerciales bilaterales (exportaciones e importaciones de bienes y servicios)
entre las regiones españolas.

La evidencia aportada por la geografía económica y avalada por la experiencia
corriente y el sentido común nos dice que cuanto menor es una economía territorial
mayor es su grado de apertura hacia el resto de economías y que los intercambios co-
merciales están en buena medida dictados por la distancia (en relación inversa) y por
la proximidad política o administrativa, institucional, cultural, etc. Así a nadie sor-
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prendería que, Cataluña, por ejemplo, comercie más con el resto de España que con
el resto del mundo (excluyendo al resto de España), o que, dentro de lo que comercia
con el resto del mundo, lo haga en mayor medida con el resto de la UE que con países
terceros. Pero esta evidencia que puede postularse a priori necesita ser contrastada
con los datos y si uno acude, por ejemplo también, a la información suministrada por
el IDESCAT (Institut d’Estadística de Catalunya, www.idescat.es) encuentra, tras una
cierta elaboración, que, para 2001, las exportaciones TANTO AL RESTO DE España
como al extranjero representaron el 50% del PIB regional. A su vez, 20,7 de estos 50
puntos porcentuales se refieren a exportaciones al resto de España, 20,9 puntos por-
centuales a exportaciones al resto de la UE y los 8,4 que faltan hasta los 50 mencio-
nados se refieren a exportaciones al resto del mundo.

Es evidente que una economía regional es una economía extraordinariamente
abierta (tasa de apertura alrededor del 100% para la economía catalana). En el ejem-
plo de Cataluña anterior, teniendo en cuenta el par distancia-tamaño de los diferentes
socios mencionados, sus socios comerciales se ordenan tal y como predicen los mo-
delos gravitacionales. El resto de España es para Cataluña un cliente casi tan impor-
tante como el resto de la UE y mucho más que cualquiera de sus estados miembros.
Sin embargo, y esta es la norma en lo que se refiere a las estadísticas de comercio
«exterior» de las diferentes regiones españolas, se encuentran mucho mejor docu-
mentados por origen/destino o composición los flujos con el extranjero (otros países)
que los flujos con el resto de España (otras regiones). Es decir, no sabemos con preci-
sión, salvo evidencia dispersa, cómo se descomponen los flujos comerciales entre
cada una de las economías regionales españolas y las restantes.

Cuando el análisis de las interacciones económicas regionales se presenta como
un campo abonado para la investigación económica aplicada, llama poderosamente
la atención la ausencia de un marco estadístico del que surja un conocimiento ade-
cuado sobre los flujos comerciales interregionales. El libro que ha coordinado Josep
Oliver Alonso es una notable aportación en este sentido ya que explota una rica,
aunque limitada, fuente de datos que, sin embargo, ha sido poco utilizada. Se trata
de la Encuesta Permanente de Transporte de Mercancías por Carretera del Ministe-
rio de Fomento. La investigación utiliza los resultados de las encuestas de 1995 1
998, aunque ya están disponibles los resultados para 2001. Esta encuesta propor-
ciona una inmediata visión de los flujos origen-destino para, obviamente, las
CC.AA. peninsulares, que han sido complementados con toda la información dispo-
nible de movimientos de mercancías por otros medios de transporte (aire, mar y ole-
oductos). Tras esta primera fase, el equipo de investigadores procedió a la valora-
ción de los flujos físicos medidos mediante el empleo de la información ofrecida por
las tablas I/O de todas las CC.AA. y años disponibles, la Contabilidad Regional de
España y la Encuesta Industrial. Finalmente, se realizaron diversos controles de co-
herencia para el ajuste de los valores monetarios obtenidos en la segunda de las eta-
pas descritas. Puede fácilmente imaginarse que este es un trabajo ingente y desagra-
decido. Pero se ha hecho y sus resultados deberían ser conocidos por todos los
especialistas, y no especialistas, en economía regional. El Institut d’Estudis Autonò-
mics de la Generalitat de Catalunya ha prestado un buen servicio público con la pu-
blicación de esta investigación.
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Muchos de los rasgos más gruesos de la realidad que desvela el estudio dirigido
por Josep Oliver eran esperables, pero nadie sabía aventurar su orden de magnitud.
Ahora ya tenemos una sólida base para hablar con fundamento de la red de transac-
ciones interregionales. Y de su tendencia, a pesar del corto periodo considerado.
Resulta que, sin una consideración precisa de estas transacciones interregionales,
no se puede hablar, ni mucho menos, con plena cobertura de la proyección comer-
cial «exterior», en la que se incluye la internacional, de cualquiera de nuestras co-
munidades autónomas. Ya que, los autores constatan, estas relaciones son con mu-
cho, dominantes; pero decrecientes. Es decir, que la creciente integración
internacional de la economía española, de sus economías territoriales, en realidad,
está expresándose en términos de un debilitamiento progresivo, aunque lento, y re-
lativo, de las relaciones comerciales de cada una de estas con las restantes regiones
españolas, en general.

Esta constatación, puede valorarse de muchas maneras, pero si estamos de
acuerdo en que las empresas españolas, en cada una de sus regiones, deben interna-
cionalizarse, lo anterior es una prueba evidente de que así está sucediendo, aunque
sea lentamente. Se internacionalizan las unidades productivas regionales y los merca-
dos regionales en cualquier caso, y ambos de inter-regionalizan. Es decir, la red espa-
cial de transacciones se hace más tupida en la economía española. La integración co-
munitaria funciona, pues es en el seno de la UE donde con mayor intensidad, como
muestra la investigación, se da este fenómeno. La cuantificación que la investigación
desvela permite también documentar como nunca se ha hecho la dominancia comer-
cial de las regiones orientales españolas y el papel creciente que juegan el Valle del
Ebro, Madrid y Canarias.

El trabajo del equipo de investigación dirigido por Josep Oliver Alonso repre-
senta, en suma, una considerable aportación al conocimiento (¡ya era hora!) de las re-
laciones comerciales inter-regionales en la economía española y de su dinamismo.
Sería muy bueno que no se detuviesen estos estudios sobre la realidad económica re-
gional en el punto en que los deja esta obra y que continuasen animados por cualquier
iniciativa que se sumara a la que la ha impulsado.

Sería todavía mejor que se organizase un verdadero aparato estadístico para me-
dir los flujos y las transacciones económicas interregionales al menos con la misma
precisión con la que se miden el comercio y las inversiones internacionales. Ello
nos permitiría ganar un conocimiento muy precioso sobre cómo, por el canal del
comercio y las inversiones (junto a los flujos migratorios), se despliegan las exter-
nalidades del crecimiento en un espacio económico crecientemente integrado. La
formación de entidades supra-nacionales (la UE) no debe impedir que mejore nues-
tro conocimiento de cómo se perfilan e interaccionan las economías territoriales
(estados, supra-regiones, regiones, comarcas y municipios) que las componen. La
globalización requiere a la vez alejar y aumentar el foco con el que se analiza el di-
namismo de las economías. Requiere también la resolución estadística necesaria a
cada caso.

José A. Herce
FEDEA y U. Complutense de Madrid
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